
El socialismo 'en España
Desde la fundación del PSOE hasta 1975

i.

S. Castillo, P. Ribas, M. Ralle, M. Esteban de Vega,
A. Robles Egea, F. Castro de Isidro, M. Suárez Cortina,

L. Arranz Notario, E. Moral Sandoval, M. Pérez Ledesma,
S. Juliá, M. Bizcarrondo, M. Tuñón de Lara, H. Heine,

A. Mateos López, P. Preston, E. Díaz, A. Martín Nájera,
M. Vázquez Cea, R. Casado González

Coordinado por
Santos Juliá

EDITORIAL--



Primera edición, abril de 1986

© Editorial Pablo Iglesias
Monte Esquinza, .30. 28010 Madrid

ISBN: 84-85691-28-8
Depósito legal: M. 9.887-1986

Impreso en Closas-Orcoyen, S. L. Polígono Igarsa
Para cuellos del Jarama (Madrid)

INDICE

Presentación, Santos Juliá .
Organización y acción política del PSOE hasta 1900, Santiago Castillo .
El carácter de la recepción del marxismo por el socialismo español hasta

1918, Pedro Ribas .
La cultura política del primer socialismo español, Michel Ralle .
El partido socialista en la crisis del 1898, Mariano Esteban de Vega .
La Conjunción republicano-socialista, Antonio Robles Egea .
La polémica sobre la Conjunción republicano-socialista en La lucha de

clases, Fernando Castro de Isidro .
La división del republicanismo histórico y la quiebra de la Conjunción

republicano-socialista, Manuel Suárez Cortina .
La ruptura del PSOE en la crisis de la Restauración: debate ideológico y

político, Luis Arranz Notario .
El socialismo y la Dictadura de Primo de Rivera, Enrique MoralSandoval.
Partido y sindicato: unas relaciones no siempre fáciles, Manuel Pérez

Ledesma .
República, revolución y luchas internas, Santos Juliá .
La Segunda República: ideologías socialistas, Marta Bizcarrondo .
El socialismo español en la guerra civil, Manuel Tuñón de Lara .
Represión y exilio, Harmut Heine .
Sindicalismo socialista y movimiento obrero durante la dictadura fran-

quista, Abdón Mateos Lápez .
Decadencia y resurgimiento del PSOE durante el régimen franquista, Paul

Preston .
Pensamiento socialista durante el franquismo, Elias Diaz .

FUENTES PARA LA HISTORIA DEL SOCIALISMO EN ESPAÑA

Archivos, Aurelio Martín Nájera .
Fuentes impresas, Matilde Vázquez Cea y Rafael Casado González .

Págs.

1
9

35
55
87

109

131

141

161
191

213
231
255
275
295

317

349
367

403 -~
435



PRESENTACION

Aunque no exista todavía ninguna historia general del Partido Socialis-
ta Obrero Español ni de la Unión General de Trabajadores, es induda-
ble que durante los últimos años se ha producido un avance sustancial
tanto en la disponibilidad de fuentes como en el conocimiento de al-
gunos de los períodos más significativos de esa historia. De ahí que al
iniciar la Fundación Pablo Iglesias un seminario permanente de histo-:
ria y al decidir la edición de unos Anales que recojan las ponencias pre-
sentadas al seminario, haya parecido lo más natural comenzar con un
ciclo de sesiones que ofreciera, en su conjunto, la primera historia ge-
neral del socialismo desde la fundación del Partido Obrero hasta el fin
de la dictadura franquista.

Por razones de documentación, y seguramente de afición de los pro-
pios investigadores, los trabajos de investigación se han volcado hasta
ahora preferentemente en la historia política y los debates ideológicos
más que en otros aspectos propios de la sociología y de la cultura po-
lítica. Comienzan ahora, ciertamente, a aparecer contribuciones muy só-
lidas de historia local y regional que, al reducir el ámbito de la inves-
tigación y dirigir otro tipo de preguntas al material investigado, abor-
dan temáticas generalmente abandonadas por la investigación anterior.
Nos encontramos así carentes de historias generales, con abundancia
de estudios dedicados a la política e ideología socialistas y en los inicios
de una prometedora investigación local y regional. Esta situación, más
que alguna preferencia personal, determinó que en el plan general del
seminario se dedicara un primer ciclo a historia política, dejando para
más adelante el estudio del socialismo en las regiones y nacionalidades
y la consideración de cuestiones sectoriales de política socialista. A ese
plan se ha añadido ahora un ciclo mono gráfico sobre el socialismo en
la guerra civil que pretenderá hacer el balance de nuestros conocimien-
tos sobre la materia a la vez que impulsar nuevas investigaciones.

Por lo pronto, lo que ahora se ofrece es el producto del seminario
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celebrado durante el año 1985 con el añadido de algunas colaboracio-
nes presentadas exclusivamente para su publicación pero que no fue-
ron objeto de debate. El primer bloque de artículos se refiere al primer
socialismo y constituye quizá, de todos los conjuntos discernibles en la
obra, el que ofrece una visión más completa de un período debido a la
diferencia de enfoque de los distintos autores. Santiago Castillo destaca
en su ponencia el esfuerzo de los primeros socialistas por implantarse
política y sindicalmente y los efectos que la limitada expansión de los
años noventa produjo en el plano del discurso político al romper la des-
conexión entre la ideología revolucionaria y la práctica reformista que
llevará a concebir la revolución como último golpe de una larga serie
de reformas. No carece de interés destacar como hace Castillo que los
socialistas se consideraban entonces como una especie de sustitutos de
la burguesía en la tarea imprescindible de desarrollar los medios de pro-
ducción y llevar así adelante un proceso de modernización.

Esos mismos socialistas son, en la ponencia de Ribas, los receptores
de un marxismo que llega aquí impregnado de sabor francés. Es curio-
so que no se haya tenido en cuenta quiénes eran esos receptores para
comprender más cabalmente el carácter del producto recibido. Ribas
sugiere, por el contrario, que el oficio de los receptores tanto como el
canal de los transmisores son fundamentales a la hora de comprender
la naturaleza del marxismo español. Lejos, sin embargo, de cualquier
tentación mecanicista, Ribas destaca además el medio cultural, domi-
nado por el darwinismo y el positivismo, en que tal recepción acaece.
Transmisores, receptores y medio configuran así un tipo de marxismo
que caracterizará no sólo a les tipógrafos del primer período, sino a los
intelectuales del segundo, configurando así elementos básicos de la cul-
tura política del socialismo español del primer tercio del siglo.

De cultura política trata Michel Ralle en una ponencia de densa es-
critura y no escasa originalidad. Es muy sugestivo el análisis de la re-
presentación de su propia historia que desde muy pronto hacían -y
hasta muy tarde hacen-los socialistas y muy pertinente la pregunta de
si tales imágenes obedecen a la doble herencia internacionalista y mar-
xista que recibe el socialismo español. Ralle estudia el contenido espe-
cífico de ambos legados para resaltar luego el peculiar carácter de la
experiencia obrera en España como factor determinante de la cultura
política que aquellas' herencias van configurando en los medios socia-
listas. Quizá lornás original de su contribución radique en la detallada
relación que establece entre los contenidos de la cultura y la estructura
y funcionamiento del mundo de los oficios y de las sociedades obreras.
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El oficio de trabajadores y la sociedad obrera se constituyen así en ob-
jeto privilegiado de investigación.

El último de los artículos de este bloque dedicado al primer socia-
lismo aborda un aspecto concreto de la política socialista: su actuación
ante la guerra y la crisis finisecular, que se analiza en el marco de lo
que el autor llama «débil reflexión teórica». La carencia de una teoría,
añadida a la convicción de que sólo era posible un desarrollo lento de
las organizaciones obreras, serían los datos necesarios para entender
que ante la guerra y en la crisis del desastre, los socialistas evitasen los
riesgos de una definición política y de una actitud enérgica. La preo-
cupación por el crecimiento de la organización obrera que habíamos vis-
to aparecer en la ponencia de Castillo y que en la de Ralle se define
como uno de los rasgos característicos de la cultura socialista, emerge
aquí como determinante de actitudes políticas cautas que finalmente
bloquean las posibilidades de crecimiento.

Desde 1898 hasta 1923 la política socialista experimentará el impul-
so de la Conjunción con los republicanos y el retroceso de la escisión
provocada como efecto de la revolución rusa y de la fundación de la
Internacional Comunista. El camino ideológico y político que conduce
de la crisis del 98 a la Conjunción con los republicanos constituye el
objeto de las primeras páginas de la ponencia de Antonio Robles. Se
destacan en ellas la nueva síntesis teórica de Quejido y Morato, la orien-
tación hacia los contactos con otros grupos políticos no obreros, los re-
trocesos de 1905 y la variable política que introduce la presencia de
Maura al frente del gobierno como elementos de una cercanía crecien-
te que acabará en una coalición. A partir de 1909 la Conjunción es el
eje sobre el que gira la política socialista, cuyas etapas de expansión y
de reflujo se analizan luego con las repercusiones que esa alianza tuvo
en las propias filas socialistas.

Con objeto de contar también con una perspectiva desde el lado re-
publicano se ha incluido a continuación -tras una breve colaboración
de Fernando Castro, asiduo asistente al seminario, sobre la discusión
en torno a la Conjunción que tuvo lugar en las páginas del periódico
bilbaíno La Lucha de Clases- un artículo de Manuel Suárez que pre-
senta algunos de los resultados de su tesis doctoral sobre el Partido Re-
formista. Me parece lo más destacable para el objeto de esta obra su
percepción, por debajo de la pluralidad de partidos y la fragmentación
de corrientes, de una doble tendencia que divide al republicanismo y
provoca una continua inestabilidad que repercutirá inevitablemente en
sus aliados socialistas. Suárez destaca sobre todo la repercusión del
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triunfo de las corrientes colaboracionistas del reformismo en las posi-
bilidades de pervivencia de la Conjunción. .

Con la ponencia de Luis Arranz nos plantamos en los años de la pn-
mera gran crisis interna que se salda con la escisión y creación de los
partidos comunistas. Su colaboración tiene el ~ci~rto de evitar la c~~-
templación intrapartidaria y situar la crisis socialista en la doble crisis
política que constituye su marco y su determinación: la del Estado es-
pañol con lo que Arranz llama «bloqueo de le~itimidad» y la prov~ca-
da por la creación de la Internacional Comunista. Me parece parncu-
larmente interesante que al analizar la crisis socialista destaque Arranz
la importancia de la posición adoptada por la UGT y lo fútil que resulta
tener el dominio del aparato del PSOE cuando la Unión sigue un rum-
bo opuesto. Línea de interpretación ésta que Co?s~gue explicar para e~-
tos y los próximos años lo que ocurre en el socialismo con mucha mas
penetración que el análisis estrictamente ideol?gico.

Es precisamente la Unión, más que el Partido, la que se ha d~ co~-
solidar en su aparato y en las funciones que asume durante los anos S1-

guientes. A mi juicio, la crisis política de 19~7-1923 favo~ece el domi-
nio relativo del aparato sindical sobre el político en el conjunto del mo-
vimiento socialista, iniciándose así con la Dictadura el tercer período
de esta historia que desembocará en las luchas internas de 1935 y la im-
posibilidad de recomponer el entendimiento. entre sindicato y partido
que caracteriza a los años de guerra civil. Un artículo de ~nri~ue Mo-
ral sitúa en su contexto histórico la respuesta de las orgamzaciones so-
cialistas al golpe de Primo de Rivera y aporta algunas precisiones a lo
que ya se conocía sobre este período: el objetivo obrero de preservar
la organización, las propuestas «laboristas» de Lar.go Caballero, el pre-
dominio de una política conducida por el pragmansmo y sus resultados
en número de militantes y afiliados, y el fin del consenso a raíz de la
propuesta de participación en la Asamblea C~nsulti;a Nacional.

Como asegura Pérez Ledesma desde el mismo título de su ponen-
cia las relaciones -dentro del conjunto del movimiento obrero y del
socialista-e- entre sindicato y partido no siempre han sido fáciles. Par-
ticularmente difíciles lo fueron en España desde que los dirigentes de
la UGT decidieron colaborar con la Organización Córporativa Nacional
en 1926 hasta que abandonaron la ejecutiva del PSOE en 1935. En el
centro de esas fechas se sitúa la reflexión de Pérez Ledesma que pro-
pone el análisis de esas dificultades en e~marco que le ~~propio: la plu-
ralidad de situaciones que han caracterizado esa relación a lo largo de
la historia del movimiento obrero, y los determinantes que han defini-
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do esa misma historia en España. La autonomía formal doblada de una
vinculación real de partido y sindicato habría actuado en el sentido de
una progresiva politización sindical cuyo primer momento culminante
sitúa Pérez Ledesma en los años 1916 y 1917. Con los intentos fallidos
de vinculación orgánica que caracterizan la segunda mitad de los años
veinte termina esta colaboración cuya problemática excede sin embar-
go, como es notorio, el límite temporal de 1930.

A los años de República y guerra se dedican tres ponencias que re-
sumen y matizan lo que sus autores han escrito ya en otros lugares. La
política socialista del primer bienio se define, a mi juicio, por su con-
tenido corporativista más que por un reformismo socialdemócrata. Fue
el fracaso de ese intento corporativista de marcha al socialismo lo que
abrió un proceso de radicalización especialmente duro entre los diri-
gentes sindicales que decidieron ir al adueñamiento de todo el poder
como quien va a una huelga general. La derrota acelera la escisión or-
gánica de las ejecutivas de la UGT y del PSOE Y determina la adopción
por cada una de ellas de políticas finalmente contradictorias, destina-
das a bloquear al socialismo e incapacitarle para jugar un decisivo pa-
pel en la coalición de izquierda. A esta interpretación global -que he
tenido ocasión de exponer en algunos trabajos recientes- he añadido
varios matices sobre la política de Prieto en el 34 y la relación de Ca-
ballero con el resto de la izquierda en el 35.

Marta Bizcarrondo aborda el mismo período analizando las distintas
corrientes ideológicas que emergen en el seno del socialismo. Parte su
ponencia de las limitaciones teóricas de los socialistas españoles para re-
ferirse luego, en un breve análisis individual, a las obras de Antonio Ra-
mos Oliveira, Julián Besteiro, Indalecio Prieto o Luis Araquistáin y a
la fascinación que lo soviético ejerce sobre el socialismo español. Abor-
da después la evolución de las corrientes socialistas de 1931 a 1936, des-
tacando un denominador común reformista en el primer bienio y el des-
concierto que esa ideología sufre en 1933. A partir de ahí surgen dos
líneas claramente diferenciadas: el reformismo. socialdemócrata de In-
dalecio Prieto y lo que la autora llama aquí corrientes de radicalización,
especialmente la representada por las Juventudes Socialistas y por el nú-
cleo que admite elliderazgo de Largo Caballero. El proceso de radica-
lización, definido en otros lugares como marxista y revolucionario en
contraposición a la socialdemocracia de Prieto, se presenta determina-
do por una doble toma de conciencia: la de la crisis del reformismo y
la del peligro que encierra el ascenso de los fascismos en Europa.

El último de los trabajos dedicados a los años treinta es de Tuñón



6 ANALES DE HISTORIA 1 . 1986

de Lara y se define como «voluntariamente descriptivo» antes que co-
mo «análisis politista». Tuñón hace uso de fuentes hasta ahora poco uti-
lizadas -las actas del Comité Nacional del PSOE Y del Grupo Parla-
mentario Socialista- para describir las etapas, y caracterizar los con-
tenidos, de la actuación de sus distintas tendencias. El gobierno de Ca-
ballero, la crisis de mayo de 1937 y la formación del gobierno Negrín
con las primeras fisuras graves en el campo socialista; la crisis de abril
del año siguiente con la nueva fisura provocada por la destitución de
Prieto; la crisis, en fin, de marzo de 1939 con el golpe militar de Ca-
sado que encuentra el apoyo de Besteiro constituyen los tres momentos
que permiten jugar su papel a las tres tendencias socialistas.

Quizá la evolución del socialismo hasta el final de la guerra civil po-
ne de manifiesto el artificio de cortar su historia política en 1936. Los
años treinta parecen formar una unidad política definida por el doble
impulso de las revoluciones popular y obrera y por la frustración y frag-
mentación que provocan sus resultados. Pero la continuación a partir
de julio de 1936 de los mismos datos que caracterizan los años anterio-
res prueba bien, una vez más, que la guerra no es más que la continua-
ción de la política por otros medios.

Entre esos medios destaca, naturalmente, la represión del adversario
convertido en enemigo a liquidar. Harmut Heine se ha ocupado de ella
en la primera colaboración que abre las cuatro de las que consta el es-
tudio del socialismo durante la dictadura franquista. Señala Heine los
contenidos de las cuatro etapas en que divide esa represión desde la in-
discriminada y masiva de las primeras semanas hasta la provocada por
la «resistencia de los supervivientes». Apunta luego Heine el destino de
los «huidos» y la actividad guerrillera, para centrarse finalmente en las
diferentes políticas y núcleos socialistas del exilio. Negrinistas y prietis-
tas, que reciben con desigual grado de adhesión el refuerzo de antiguos
caballeristas o besteiristas, son estudiados tanto en sus propuestas po-
líticas como en la búsqueda de aliados para hacerlas progresar. Prieto
sobre todo y sus intentos de llegar a un acuerdo con Gil-Robles y los
monárquicos para derrocar a Franco son objeto de especial considera-,
ción y parecen constituir al autor de este trabajo «uno de los momen-
tos más negros en la historia del socialismo».

A Abdón Mateos se debe un detallado estudio de la historia del sin-
dicalismo socialista de este período, cuyas primeras manifestaciones des-
pués de la guerra se ha visto obligado a resumir por razones editoria-
les. Es mérito de su trabajo trazar no sólo la trayectoria de la UGT, sino
la del conjunto del sindicalismo socialista, con páginas dedicadas al
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obrerismo católico, a la Alianza Sindical Obrera y a la Unión Sindical
Obrera. Evolución en el número de afiliados, estrategias de lucha, zo-
nas de implantación, relaciones con el exilio, con el PSOE Y con Comi-
siones Obreras son algunos de los temas que se analizan en una ponen-
cia que concluye recordando el limitado papel de la UGT en la recons-
trucción del movimiento obrero durante el franquismo.

Del resurgir del PSOE durante el régimen franquista se ha ocupado
Paul Preston, que divide su historia en tres períodos fundamentales. El
primero, de 1939 a 1950, se caracteriza por la derrota, la represión, la
caída en manos de la policía de varias comisiones ejecutivas y, en fin,
la frustración por una esperada ayuda exterior que no acabará nunca
de llegar. En la segunda, de 1951 a 1962, destaca Preston los intentos
de un rígido control sobre el interior por parte de la ejecutiva de Tou-
louse y la aparición de nuevos núcleos socialistas en España. Un tercer
período contempla el creciente aislamiento de la dirección de Toulouse
y la expansión en el interior de un nuevo PSOE, cuya política, como en
épocas anteriores, se caracteriza por la búsqueda de acuerdos con la
oposición democrática y la exclusión de los comunistas. Preston analiza
con detalle los contenidos de cada etapa para terminar con unas re-
flexiones en torno a las iniciativas de Tierno y al triunfo final de quie-
nes apostaron por la renovación del PSOE sobre la dirección de Tou-
louse y sobre el propio Tierno.

Es significativo que Elías Díaz llame la atención, como ya hizo Pres-
ton respecto a la actividad política, sobre el error -innecesario según'
dice-- de considerar que el pensamiento socialista se tomó durante el
franquismo «cuarenta años de vacaciones». Es más bien para sorpren-
derse lo relativamente pronto que surgieron grupos y núcleos de per-
sonas que empezaron a pensar, desde nada, en términos antagónicos
con la cultura oficial imperante. En las primeras etapas de esa historia
destaca Elías Díaz al grupo que se aglutina en Salamanca alrededor de
Tierno y la Agrupación Socialista Universitaria con los contenidos tec-
nológicamente modernizado res y políticamente demócratas que definen
sus propuestas. Vinculando en su análisis el contexto económico con
la evolución del régimen y las iniciativas políticas de la oposición, Elías
Díaz pasa luego revista a los resultados para el trabajo científico de la
asimilación del marxismo como metodología y al diálogo de marxistas
y cristianos. Una quinta etapa con la eclosión ya de la filosofía y teoría
marxista y una sexta, caracterizada especialmente por los trabajos de in-
vestigación histórica y de recuperación del pensamiento socialista,
cierran esta apretada y erudita reconstrucción.
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Como orientación para investigadores más que como tratamiento ex-
haustivo de fuentes, se ha incluido al final de las ponencias dos traba-
jossobre archivos y fuentes impresas para la historia del socialismo. Es
necesario destacar la importancia de la orientación archivística -debi-
da en este caso a Aurelio Martín, responsable del archivo y la bibliote-
ca de la Fundación Pablo Iglesias- en la actual coyuntura de la inves-
tigación histórica sobre el socialismo. A mi juicio, los primeros trabajos
de investigación estuvieron demasiado afectados por las memorias y re-
cuerdos personales de los protagonistas, a los que es preciso aplicar la
cautela exigida por el catastrófico resultado final de su experiencia po-
lítica. Una segurida oleada de estudios tuvo que abrirse paso sobre to-
do a partir de fuentes hemerográficas, lo que no siempre es suficiente
para dar cuenta de decisiones políticas o de actitudes mentales. En fin,
hoyes posible acceder a archivos cuyos fondos, muchas veces no in-
ventariados, guardan múltiples sorpresas, como es el caso siempre en
el de Salamanca y muy a menudo en el Servicio Histórico Militar. A
los archivos es preciso añadir la importante labor de recuperación bi-
bliográfica, cuyo necesariamente pálido reflejo se ofrece en la biblio-
grafía añadida al final de la obra y que ha sido realizada por Matilde
Vázquez y Rafael Casado, bibliotecarios ambos de la Fundación Pablo
Iglesias. No será inútil añadir que muchos de los títulos que se incluían
en esta selección han debido ser suprimidos por razones de espacio y
que esta bibliografía no suprime la necesaria consulta a la preparada
por la propia Fundación con ocasión del centenario del PSOE.

Al llegar a este punto se hacen evidentes los límites y lagunas de es-
ta obra. Algunas no son imputables al editor, ya que nos faltan tres o
cuatro contribuciones apalabradas en su día. Otras -no hay, por ejem-
plo, ningún trabajo sobre las Juventudes- sí lo son y aún otras son,
más que lagunas, espacios que se cubrirán en próximos volúmenes. En
todo caso cumple ahora agradecer el esfuerzo de quienes con sus cola-
boraciones -todas inéditas- han hecho posible que el Seminario de
Historia del Socialismo en España cumpliera su principal objetivo:
reunir en un solo volumen la sustancia de lo investigado por quienes
llevan años en estos trabajos y dar a conocer los resultados de quienes
acaban de presentar sus primeras investigaciones. La apertura de nue-
vos archivos, el renacido interés por la historia local y por la historia
de las nacionalidades y pueblos de España, la renovación metodológica
perceptible ya en muchas investigaciones recientes, permiten esperar
que con los próximos ciclos de este Seminario pueda ofrecerse, gracias
a la diversidad de enfoque y pluralidad de procedencia de sus ponen-
tes, un útil instrumento de trabajo.

S. JULIA
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